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Introducción

La escuela de pensamiento ECO- 
sofía, presentó en la convocato-
ria VRIT de septiembre de 2016, 

el proyecto de investigación titula-
do “Hacia la comprensión de la in-
teracción entre las problemáticas 
ambientales y sociales en el contex-
to colombiano. Una mirada desde 
las vivencias de los estudiantes de 
Utopía”. Este proyecto tuvo como 
propósito analizar las relaciones 
existentes entre los fenómenos am-
bientales y sociales percibidos por 
una población conformada por estu-
diantes rurales. Posteriormente, se 
presentó un estudio equivalente y 
complementario, basado en una po-
blación constituida por estudiantes 
urbanos. La primera parte se llevó a 
cabo durante los años 2016 a 2018 y 
actualmente se adelanta la segunda 
parte.

El objetivo de la investigación 
es definir elementos significativos 
que ayuden a construir la concien-
cia ecosocial, un tipo de conciencia 
desde la cual es posible relacionar 
espontáneamente, los procesos am-
bientales y los procesos sociales. En 
este sentido, consideramos indis-
pensable hacer una reflexión sobre 
el ser humano en general y sobre su 
persona o sujeto, en particular.

El ser humano es un fenómeno 
complejo y nosotros queremos ver 
esa complejidad bajo la categoría 
de ‘persona’. Una categoría des-
de la cual, según nuestra propia 
apuesta, surge una categoría subor-
dinada, denominada ‘sujeto’. Esta 

subcategoría, desde nuestra com-
prensión, hace referencia a la inte-
rioridad de la persona.

Consideramos pues, que des-
de la perspectiva del pensamiento 
complejo y multidimensional que ca-
racteriza nuestro proceso investiga-
tivo y usando el término de ‘sujeto’, 
sin referirse a la ‘persona’, estaría-
mos perdiendo la integridad en la vi-
sión y comprensión del ser humano 
con el peligro de quedar absorbidos 
por algún tipo de propuesta reduc-
cionista. Además, podríamos quedar 
atrapados en lo que La Biblia descri-
be como “Torre de Babel”, en donde 
la polifonía de signos hace perder 
la unidad de significado y la capa-
cidad comunicativa entre las per-
sonas. Este factor puede ser causal 
de la imposibilidad para construir 
una sociedad que quiere unir sus 
esfuerzos en la búsqueda de la con-
ciencia ecosocial. En este artículo, 
queremos presentar la génesis del 
vocablo ‘persona’ y argumentar có-
mo esta categoría es, para nuestro 
pensamiento, central y ordenadora 
de la comprensión de la integridad 
del ser humano.

El concepto de ‘persona’  
en la antigua Grecia  
y en el cristianismo 
primitivo

La palabra ‘persona’ deriva etimoló-
gicamente del vocablo griego proso-
pón y del latín personare, locuciones 
que indicaban tanto la máscara de 
un actor de teatro que representa-
ba a un personaje ejemplar, como la 
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apertura por donde salía la voz del 
actor en las representaciones que 
estos hacían de los distintos roles 
o papeles que correspondían a los 
personajes que pudiera haber en la 
ciudad. (Real Academia de la Len-
gua Española, 2018). Este concepto 
se originó en el espacio del teatro 
griego y comenzó a conquistar la 
cultura occidental a través del cris-
tianismo.

El cristianismo propone una vi-
sión de Dios único que a su vez es 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. El pro-
blema es, por un lado, no caer en 
el politeísmo viendo tres distintas 
deidades y, por otro lado, no pen-
sar como el unitarismo, en donde el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
simplemente diferentes nombres 
para una única deidad. Es aquí en 
donde aparece la propuesta de la 
‘persona’. 

La ‘persona’, por lo tanto, es la 
categoría que permite establecer la 
diferenciación entre los conceptos 
de Dios Padre, Hijo y Espíritu San-
to en una misma deidad. Este es el 
ámbito de reflexión teológica desde 
donde se ha desarrollado el concep-
to de ‘persona’, para hacer compren-
sible la fe cristiana, independiente 
de sus diferentes corrientes y frac-
ciones. Desde este campo teológi-
co, Anicio Manlio Torcuato Severino 
Boecio da un gran salto trasladando 
el concepto de ‘persona’ del campo 
teológico hacia el campo filosófico.

Boecio definió a la persona como 
un ser Rationalis naturae individua 
substantia (Samaniego, 2013). A par-
tir de este momento, el concepto de 

‘persona’ pasa a tener un papel cen-
tral en el pensamiento occidental 
hasta la aparición de la modernidad, 
cuando se introdujo el concepto 
de ‘sujeto’. En el siglo XX, Mounier 
(1976), en el marco de su teoría del 
personalismo, quiere recuperar el 
lugar central que ocupó, otrora, el 
concepto de ‘persona’.

El concepto de ‘persona’ en 
el pensamiento medieval 

La categoría de ‘persona’ se vuelve 
un concepto central para los pensa-
dores medievales como Santo To-
más de Aquino. Para él, la persona 
es lo más individual, lo propio de 
cada hombre, lo incomunicable o lo 
menos común, es decir, lo más sin-
gular. En este sentido, Santo Tomás 
(2001) explica:

El hombre engendra seres iguales 
a sí específicamente, no numéri-
camente. Por tanto, las notas que 
pertenecen a un individuo en cuan-
to singular, como los actos perso-
nales y las cosas que les son pro-
pias, no se transmiten de los padres 
a los hijos. No hay gramático que 
engendre hijos conocedores de la 
gramática que él aprendió. En cam-
bio, los elementos que pertenecen 
a la naturaleza pasan de los padres 
a los hijos (...) Pero no las cosas pu-
ramente personales. (p. 320)

En este orden de ideas, la catego-
ría ‘persona’ se refiere a lo propio de 
cada hombre en su nivel más pro-
fundo y misterioso. Aquí la perso-
na no se entiende como algo, sino 
como alguien. La persona es lo que 
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nombra a cada individuo, lo singular 
de cada hombre.

Según Santo Tomás (2001), ‘per-
sona’ significa una especial y única 
‘distinción’ o individualidad. Él mani-
fiesta que:

De un modo más especial y perfecto 
se encuentra lo particular e indivi-
dual en las substancias racionales, 
que tienen el dominio de sus ac-
tos, y no solo son movidas, como 
las demás, sino que también obran 
por sí; y las acciones están en los 
singulares. Por lo tanto, entre las 
otras substancias, los singulares 
de naturaleza racional tienen un 
nombre especial; y este es persona. 
(p. 230)

Para Ricardo de San Víctor, la ‘perso-
na’ es el modo de tener naturaleza 
humana. Todos los seres humanos 

tienen naturaleza humana, pero ca-
da ser humano tiene la naturaleza 
humana de modo específico. Este 
modo especifico, es la ‘persona’. Así, 
de San Víctor crea la palabra ‘exis-
tencia’ como designación unitaria 
del ser personal. Existencia no signi-
fica solo el hecho de estar existien-
do, sino también un modo de existir, 
es decir, “ser un ser personal” (Gar-
cía López, 2007).

La transformación del 
concepto ‘persona’ en el de 
‘sujeto’ en el pensamiento 
moderno

San Agustín (s.f.) prefería usar el 
concepto de ‘sujeto’ más que el de 
‘persona’. Esto se debía a la idea 
de que el ser humano no se define 
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tanto, por su naturaleza, sino por 
sus actos. Esta perspectiva la re-
toma Descartes (2005, p.176), para 
quien la condición humana no es-
tá tanto en su naturaleza, sino que 
está limitada por los actos raciona-
les. Así, para este pensador, el acto 
principal del ser humano, es pensar. 

Este pensar está arraigado en 
algo y este algo lo propone ver co-
mo el sujeto substancial que él de-
nominó, res cogitans. Desde ahora, 
el hombre ya no es la persona que 
piensa sino es un sujeto que pien-
sa (Descartes, 2005). Podemos ver 
que al principio Descartes sostiene 
la posición de San Agustín sobre la 
importancia de los actos individua-
les del pensar. Sin embargo, estos 
actos no se originan en la persona, 
sino en un ego que piensa. Aquí, el 

sujeto es ‘pensar’, lo que significa 
que dicho sujeto no es, ni indepen-
diente, ni distinto al pensar, sino 
que es un sujeto pensante. Ser suje-
to y pensar, no es diferenciado. De 
esta manera, como lo señala García 
López (2007), se pierde, en la re-
flexión sobre el hombre, parte de su 
condición humana, que es el sopor-
te de los actos.

Hegel (1996), frente a lo ex-
puesto por Descartes, propone una 
nueva concepción de ‘sujeto’ la cual 
está liberada de la idea de substan-
cia. Para Descartes la res cogitans 
es substancia, lo que quiere decir 
que esta existe por sí misma. En 
cambio, para Hegel, el sujeto sola-
mente encuentra su identidad en re-
lación con otro distinto a él y en es-
te sentido, se puede decir que para 
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Hegel la substancia es algo por sí 
mismo subsistente, que queda asu-
mido y superado, en la idea de lo 
absoluto. El sujeto es, entonces, un 
tipo de emergencia que surge des-
de otro ser. Este ser, para Hegel, es 
la idea absoluta y para Marx, es la 
materia. En consecuencia, el proble-
ma del ser humano y su naturaleza 
se circunscribe dentro de la dialécti-
ca idealista hegeliana o la dialéctica 
materialista de Marx.

El positivismo frente al 
concepto de la ‘persona’

Una posición mucho más radical y 
hostil, frente al concepto de ‘perso-
na’, la tiene el positivismo y el neopo-
sitivismo del Círculo de Viena. Para 
la posición positivista, el concepto 
de ‘persona’ está basado en funda-
mentos metafísicos, lo que lo desa-
credita. Lo malo que tiene la cons-
trucción de este concepto a partir de 
las ideas metafísicas es que queda 
suspendido en el vacío, es ontoló-
gicamente incoercible y éticamente 
inoperante. Burlonamente, los posi-
tivistas preguntan: 

¿Qué es, en efecto, esa existencia 
extraindividual, supraindividual, da-
da en el ser humano? ¿Es una reali-
dad axiológica pura? ¿Qué sentido 
tiene esa extraña duplicidad del su-
jeto psicofísico y la persona espiri-
tual, andando cada uno por su lado, 
de pronto por caminos paralelos co-
mo encontrados? (Ayer, 1993, p. 15)

La posición antimetafísica fue 
algo muy marcado en esta corriente 
filosófica. Según los positivistas, la 

filosofía debería construir una au-
téntica rama de conocimiento, debía 
emanciparse de la metafísica. Las 
discusiones sobre entidades trans-
cendentes podrían tener un mérito 
poético o incluso podrían expresar 
una actitud interesante o estimulan-
te frente a la vida, pero no aportan 
nada si se trata de conocimiento 
(Ayer, 1993, p. 15)

Para Schlick, citado por Ayer 
(1993, pp. 59-66), la posición positi-
vista tiene sus raíces en el desarro-
llo de la ciencia que produce gran 
revolución industrial. La ciencia se 
enorgullece de su éxito, y la filoso-
fía parece quedarse atrás frente a 
estos logros. La intención de los po-
sitivistas es animar el pensamiento 

El pensamiento 
positivista, en nuestra 
opinión, pasó por alto 

el hecho de que las 
teorías atómicas y 

todo el materialismo 
griego fueron 

teorías metafísicas, 
es decir, ninguna 
de esas teorías 

apelaba a alguna 
prueba empírica
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filosófico y esta animación debe ha-
cerse más armónica con los sistemas 
teóricos tales como la Teoría de la 
Evolución de Darwin y las teorías 
científicas que se apoyan, especial-
mente, en la Teoría de Newton, la 
cual propaga la autosuficiencia de la 
materia para su propio desarrollo.

El pensamiento positivista, en 
nuestra opinión, pasó por alto el he-
cho de que las teorías atómicas y to-
do el materialismo griego fueron teo-
rías metafísicas, es decir, ninguna de 
esas teorías apelaba a alguna prueba 
empírica. Las propuestas materialis-
tas se basan en puras especulacio-
nes. Ningún filósofo griego disponía 
de laboratorio científico, tampoco 
desarrollaban programas de inves-
tigación científica, como se les en-
tiende hoy. Sin embargo, la litera-
tura científica de la antigüedad, fue 
impresionante. Desgraciadamente, 
la quema de la Biblioteca de Alejan-
dría fue una pérdida grandísima pa-
ra la humanidad, especialmente, en 
el campo de la literatura científica 
que se produjo en esa época.

Otra fuente de crítica para los 
programas positivistas resultó ser la 
misma ciencia. El Círculo de Viena 
pretendió ser el mejor esfuerzo de 
trabajo científico colectivo llevado a 
cabo en el espíritu positivista, pero 
fracasó al no reconocer las nuevas 
dinámicas del desarrollo de la cien-
cia. Los desarrollos científicos actua-
les no concuerdan con el esquema 
del positivismo, especialmente los 
de la Teoría de la verificación exigida 
por ellos para el desarrollo científico. 

Otro campo que evidencia el fra-
caso del positivismo es la Sicología 
de Freud, Jung y Frank quienes, des-
de el sicoanálisis, abrieron campo a 
cuestiones más profundas del ser hu-
mano, mirando no solo su consciencia 
sino su subconsciente y supracons-
ciente. Hoy existen diferentes gre-
mios científicos y en estos gremios 
existen diferentes formas de pensar. 
En ellos existen defensores del posi-
tivismo, pero también claros oponen-
tes como Emanuel Mounier, fundador 
del personalismo, en contraposición 
a las posiciones positivistas.

La ‘persona’ desde el 
personalismo

Cuando parecía que la palabra ‘per-
sona’ estaba desapareciendo de los 
diccionarios de la filosofía actual, na-
ce en Francia, en el inicio de la déca-
da de los años treinta, una corriente 
que se denominó ‘personalismo’. En el 
prefacio de la obra de Mounier, “Ma-
nifiesto al servicio del humanismo” se 
puede leer:

Esta corriente filosófica nacida an-
te la ebullición política habida en 
Francia a inicios de la década de 
1930, contó como portavoz con la 
ahora mítica revista Esprit, cuyo pri-
mer número apareció en 1932 con 
el lema la revolución será moral, o 
no será. (Mounier, 1976, p. 1)

Podemos recordar que la pa-
labra ‘persona’ en el pensamiento 
cristiano se incorpora para salvar 
la unidad de Dios, reconociendo las 
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diferencias entre las personas en la 
única deidad. En el siglo XX, la pala-
bra ‘persona’ es utilizada para pro-
clamar una nueva revolución. Esta 
revolución no es un movimiento de 
cambios sociales, no es un proce-
so que hace uso de la violencia o 
que genera destrucción del orden 
social establecido, tal como suce-
dió con las revoluciones en Francia 
o en Rusia. 

Aquí se trata de una revolución 
moral, una revolución que apela a los 
cambios de conciencia. Para realizar 
este tipo de revolución el persona-
lismo propone regresar al concepto 

de ‘persona’. Es interesante que esta 
palabra, en el texto de Mounier, apa-
rece 742 veces.

Miremos algunas comprensiones 
del concepto, propuestas por Mou-
nier: En primer lugar, la palabra ‘per-
sona’ se asocia con la palabra ‘perso-
nalismo’. Esto lo podemos ver en la 
siguiente definición del mencionado 
pensador: “Llamamos personalista 
a toda doctrina, a toda civilización 
que afirma el primado de la persona 
humana sobre las necesidades ma-
teriales y sobre los mecanismos co-
lectivos que sustentan su desarrollo” 
(Mounier, 1976, p. 5) y luego:
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Al agrupar bajo la idea de persona-
lismo unas aspiraciones convergen-
tes, que buscan hoy su camino por 
encima del fascismo, del comunismo 
y del mundo burgués decadente, no 
se nos oculta la utilización desidio-
sa o brillante que muchos harán de 
esta etiqueta para disimular el vacío 
o la incertidumbre de su pensamien-
to. Prevemos las ambigüedades, el 
conformismo, que no dejarán de in-
fectar la fórmula personalista como 
cualquier fórmula verbal sustraída a 
una recreación continua. (Mounier, 
1976, p. 5)

Podemos ver que a través de la 
palabra ‘persona’, la corriente per-
sonalista quiere liberarse de las di-
ferencias establecidas en el mundo 
moderno, donde compiten dos tipos 
de sociedades: a) la sociedad bur-
guesa, que logró su dominio en la 
Revolución francesa; en la Revolu-
ción británica y en la Independencia 
de Estados Unidos, y b) la sociedad 
que surge de la Revolución soviética 
en Rusia; la Revolución en China y la 
Revolución Cubana. Estas dos so-
ciedades miden sus fuerzas en tér-
minos de sus ganancias y pérdidas 
para ambos bandos. 

El personalismo quiere poner 
en evidencia que existen intereses 
comunes, que van más allá de esas 
diferencias. Estos intereses se ha-
cen visibles en el concepto de ‘per-
sona’. Independientemente de sus 
convicciones, cada persona, como 
anota Morin (1977), necesita un aire 
fresco para respirar, un alimento sa-
no para vivir. Desde la propuesta de 
Mounier, la ‘persona’ se convierte en 
un concepto unificador del esfuerzo 

de toda humanidad en busca de los 
elementos que la integran y no la di-
viden, tal como esto aparece en las 
ideologías elaboradas en la moderni-
dad. Mounier (1976) resalta que es-
tamos situados en nueva condición 
histórica que exige buscar acuerdos 
en cuestiones donde la humanidad 
tiene el interés común. Este interés 
es el interés de la especie. 

A manera de conclusión

Como parte de la reflexión que nues-
tra escuela de pensamiento ECO-so-
fía ha venido adelantando en los 
últimos tres años y producto del 
trabajo adelantado en el proyecto 
de investigación sobre las relacio-
nes entre los procesos ambientales 
y sociales, podemos señalar que la 
humanidad hace parte del sistema 
ecológico. La vida humana dependía 
de las condiciones de la naturaleza 
y el hombre se sintió parte de ella. 
Desde la modernidad se nota que el 
hombre quiere emanciparse de las 
condiciones naturales. Textos de los 
empiristas ingleses muestran una 
hostilidad frente a la naturaleza, la 
cual quiere ser reducida a un simple 
recurso. La emancipación del hom-
bre hoy, presenta grandes desafíos. 
Esos desafíos implican la posibilidad 
de grandes catástrofes, pérdidas 
humanas incalculables por los efec-
tos que puede producir la naturaleza 
al hombre, como cuentas por pagar 
por su conducta.

Por eso hoy existen múltiples 
voces alrededor del mundo, que ape- 
lan a la necesidad urgente de realizar 
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grandes esfuerzos en conjunto, para 
salvar a la especie humana. La lucha 
por los intereses exclusivamente hu-
manos puede ser la razón de la ex-
tinción de la especie humana en la 
cadena de la vida. El hombre hoy es 
consciente de que la vida puede fun-
cionar perfectamente, sin necesidad 
de la presencia de la especie humana.

En nuestra opinión, Mounier 
muestra el camino para que noso-
tros encontremos elementos que nos 
unan, pero no de manera egoísta ni 
de manera excluyente, sino de mane-
ra íntegra. Él dice: “Llamamos civiliza-
ción, en sentido estricto, al progreso 
coherente de la adaptación biológica 
y social del hombre a su cuerpo y a 
su medio; cultura, a la ampliación de 
su conciencia” (Mounier, 1976, p. 8). 
En este pensamiento encontramos la 
inspiración para construir nuestra pro-
puesta sobre la conciencia eco-social. 
Una consciencia que no se nutre del 
concepto reduccionista de ‘sujeto’ si-
no del concepto de ‘persona’.
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